Misteriosos objetos triangulares, provistos de 
potentes luces, recorren los cielos belgas. A veces, se 
mantienen inmóviles, a muy baja altura y sin hacer 
ruido alguno, Otras realizan maniobras inconcebibles. 
Son perseguidos por los cazas, registrados por radar, 
filmados y observados por miles de testigos. Pero 
ninguno de ellos ha sido capaz de identificarlos. 


Los OVNIS 
invaden 
Europa 


Enrique de 
Vicente 


i mirada no se aparta de 

la ventanilla. En el avión 

que me conduce a Ma- 

drid, no ceso de obser- 

var el suelo belga en 

busca de alguna presen- 
cia extraña. 

Desde fines de 1989, miles de 
personas han sido testigos de la 
más impresionante y enigmática 
oleada OVNI a la que me he en- 
frentado. Vengo de pasar una in- 
teresante velada con los investi- 
gadores belgas. Cargados de cá- 
maras, hemos escrutado los cie- 
los en busca de algo que ellos 
mismos —tras muchas horas de 
búsqueda— han logrado obser: 
var. Y ahora soy incapaz de des: 
deñar mi última oportunidad de 
verlo... 

Pero si no fuese por los dossie- 
res que viajan conmigo, no aca- 
baría de creer lo ocurrido en es: 
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El mayor 
Lambrechts, de 
la Fuerza 
Aérea belga 
[junto a estas 
líneas), y 
Lucien 
Clerebeaut, 
secretario 
general de 
SOBEPS (foto 
superior) 
coinciden en 
que lo captado 
por los radares 
no puede ser 
un avión. 


tos últimos días. El Estado Mayor 
del Ejército y la Gendarmería bel- 
ga me han permitido acceder a su 
archivo OVNI que confirma lo que 
describen las observaciones 
compiladas por la SOBEPS (So- 
ciedad Belga para el Estudio de 
los Fenómenos Espaciales), algo 
verdaderamente insólito. 


El ejército y la 
gendarmería colaboran 


A la cantidad y calidad de las 
observaciones se suma el hecho 
excepcional de que un grupo ufo- 
lógico occiderital cuente con la 


colaboración estrecha de las 
Fuerzas Armadas, que pusieron a 


5201 


Hoy, más de veinte 
científicos colaboran con 
SOBEPS en la 
investigación de las 
extrañas observaciones. 
A la derecha, el doctor 
Brenig, especialista en 
física teórica de la 
Universidad Libre de 
Bruselas. Arriba, el 
doctor Meessen, profesor 
de física en la Universidad 
Católica de Lovaina. 


disposición de la SOBEPS dos 
aviones, con el propósito de iden- 
tificar aquellos OVNIS. 

La noticia merecía la pena. De- 
cidimos viajar a Bélgica. Pero an. 
tes tuvimos que vencer no pocas 
dificultades, debidas a que, tras 
explotar el tema durante meses, 
los OVNIS habían dejado de ser 
noticia y buena parte de la pren- 
sa comenzó a tratar el tema frivo- 
lamente, a criticar la actuación 
de los militares o a afirmar que se 
trataba de un prototipo secreto, 
el F-117, que realizaría manio- 
bras, aprovechando que las carre- 
teras belgas permanecen i¡lumi- 
nadas durante toda la noche, 
hasta el punto de que ¡son visi- 
bles incluso desde la Luna!... La 
SOBEPS decidió cerrarse en ban- 
da alos periodistas. Afortunada- 
mente los ufólogos belgas me co- 
nocen y conmigo harán una ex- 
cepción. 

«La oleada comenzó en octu- 
bre, en la región de Eupen, cerca 
de Lieja y de la frontera alemana, 
al SE de Holanda —me explica 
Patrick Ferryn—. Luego se ha 
desplazado un poco hacia el Oes- 
te, con observaciones cerca de 
Bruselas. Y, desde hace algunas 
semanas, en la región de Mons y 
algunos al Norte de Francia. Cá- 
si ninguno én el Sur ni en la cos- 
ta atlántica». Y comienza a mos- 


trarme algunos de los 950 casos 
registrados en los siete últimos 
meses, que totalizan unos 2.500 
testigos, entre ellos 150 gendar- 
mes. 

En el archivo de la SOBEPS 
analizo durante horas parte del 
dossier: 650 encuestas termina- 
das, más de las que habían reu- 
nido en sus 19 años de existen- 
cia, 150 cassettes repletos de tes- 
timonios, 25 filmaciones de vídeo 
y los informes de la Gendarmería. 
Me entrevisto con algunos físicos 
que han investigado el tema y 
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E! 


¿Puede tratarse 
del P-1172 

Quienes sospechan que los 
OVNIS belgas son F-117, des- 
tacan las características de és- 
te que recuerdan a aquellos 
(planta vagamente triangular y 
potentes luces de aterrizaje y 
señalización), sospechando que 
algunos de estos cazas invisi- 
bles «testearían su eficacia y 
discrección en Europa». Pero 
ignoran las numerosas diferen- 
cias entre ambos. Otra posibi- 
lidad es que se trate de un nue- 
vo y silencioso helicóptero 
Srealili, Pero, ¿por qué realizar 
maniobras «secretas» con se- 
mejante descaro? 


con ciertos testigos excepciona- 
les. Por la noche viajo 130 kilóme- 
tros al sur del país para pasar, 
junto al físico Brenig, una anima- 
da velada de observación. 

Pero las mayores sorpresas me 
aguardan en el Cuartel Reina Eli- 
sabeth. Allí logro entrevistarme 
con el Mayor Lambrechts quien 
me permite revisar el enorme dos- 
sier que el Estado Mayor del Aire 
ha reunido. Me entrega copia del 
informe que han hecho llegar al 
ministro de Defensa sobre un ca- 
so en el cual las asombrosas ace- 
leraciones y velocidad alcanzada 
por un OVNI fueron seguidas por 
varios radares. «Pese a que so- 
brepasó la velocidad del sonido 
—explica el informe— no se re- 
gistró onda de choque ni ruido al- 
guno». ¡Tecnológicamente absur- 
do! 

Al comienzo de la oleada, el 
teniente-coronel André Amond 
pudo ver, junto a su esposa, un 
objeto triangular de unos 10 me- 
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tros. Dotado de tres luces blan- 
cas y una roja de intensidad va- 
riable en medio de su base, vola- 
ba a muy baja altitud y velocidad, 
cambiando de trayectoria para di- 
rigirse hacia su coche y realizan- 
do luego una insólita maniobra 
para retomar su rumbo original, 
antes de partirprecipitadamente. 

Tras examinar las evidencias, 
la hipótesis del F-117, se tamba- 
lea definitivamente. ¿Acaso quie- 
nes la dan por segura se han mo- 
lestado en consultar el enorme 
dossier? No. Y es más, cuantos 
conocen el tema de cerca me dan 
la misma respuesta: esa hipóte- 
sis na puede explicar todas las 
observaciones. 

«Aunque sean capaces de su- 
primir el ruido —me explica Lu- 
cien Clerebaut— no se entiende 
cómo logran pivotar sobre sí mis- 
mos, mantenerse estáticos o en 
posición vertical, durante mucho 
tiempo y a muy baja altitud. Ha- 
ría falta un empuje vertical al me- 
nos igual al peso del ingenio y no 
se podría evitar un perturbación 
del aire que 
no se ha 


observado 
en ningún caso». 
«No tiene sentido 
experimentar un pro: 
totipo dejándose ver des- 
caradamente —añade August 
Meessen, profesor de física—. Ni 
las características de vuelo ni el 
tipo de luces observadas coinci- 
den con las del F-117. Los perio- 
distas que lanzaron ese rumor Ca- 
recen de rigor. Estimo que hay 
que considerar muy seriamente 
la hipótesis extraterrestre». Aun- 
que no lo digan, la mayoría de los 
investigadores belgas opinan lo 
mismo, pero están desconcerta- 
dos. 

«Es necesario mantenerse es: 
cépticos —reconoce el coronel 
De Brouwer—. Pero nuestros 
contactos con la OTAN nos ha- 
cen creer que la tecnología actual 
no permitiría producir fenómenos 
similares a los registrados. Los 
americanos han negado que es- 
tén realizando maniobras. Si no 
dijesen la verdad, estariamos al 
borde de una crisis internacio- 
nal». 

Y, sin embargo, esta oleada di- 
fiere en buena parte de aquellas 
a las que los OVNIS nos tienen 


acostumbrados. No hay práctica- 
mente aterrizajes, no se registran 
los efectos físicos habituales, no 
se ha visto a los ocupantes de las 
misteriosas naves; la duración 
media de las observaciones es 
ostensiblemente distinta a las 
constantes usuales de los OV- 
NIS... Todo un enigma ante el que 
no sé qué pensar. 

En la tarde del 29 de septiem- 


bre de 1989, un médico de Lieja 
observa un gran resplandor, A 


300 metros por encima suyo pa- 
sa un extraño triángulo, gris me- 
tálico, muy plano y más grande 
que un Boeing. Tiene dos proyec- 
tores blancos dirigidos hacia 
abajo y hacia adelante y un faro 
trasero; en sus extremidades, dos 
luces blancas. El testigo es un 
antiguo miembro de la SOBEPS 
y conoce bien los aviones. Supo- 
ne que se trata de un ingenio te- 
rrestre, de tecnología muy avan- 
zada y difícil de comprender 
pues, dado su enorme tamaño y 
su lentitud, no debería poder 
mantenerse en vuelo. 

En octubre siguen las observa- 
ciones. Pero la oleada propia- 
mente dicha se inicia el 29 de no- 
viembre, cuando una amplia zona 
comprendida entre Lieja, Spa, 
Eupen y la frontera con Alemania 
es sobrevolada por extrañas 
aeronaves, vistas por muchos 
testigos. Las describen como pla- 


e 


Pese a que sobrepasó 


la velocidad del sonido, no hubo 
ruido ni onda de choque: 


taformas planas y triangulares, 
de unos 12 metros de ancho y de 
longitud superior, con las esqui- 
nas redondeadas y, coronadas 
por Una cúpula. En su parte infe- 
rior observan tres potentes luces 
blancas o bien dos faros en su zo- 
na delantera, además de un faro 
giratorio y parpadeante rojo- 
anaranjado en el centro de su ba- 
se, donde se distingue otra cúpu- 
la. Vuelan lentamente y a baja al- 
titud, permanecen inmóviles du- 
rante bastante tiempo y luego se 
desplazan a velocidad de 60 a 100 
km/hora, sin realizar maniobras 
bruscas y emitendo sólo un leve 
zumbido, comparable al de una 
turbina, Surcan la región siguien- 


E" El informe entregado: al ministra de Defensa? 
belga'sobre las maniobras de un OVNI 
detectadas por los radares lo deja claro: 
«Pese a que sobrepasó la velocidad del 
sonido, na se registró ruida ni onda de 


do frecuentemente carreteras 
bien señalizadas, sin mostrar nin- 
guna voluntad de ocultarse. 


Sólo para sus ojos 


El 1 de diciembre, un oficial de 
la Gendarmería distingue —aún 
de día, a las afueras de Lieja— un 
triángulo de color gris-mate me- 
talizado que, en cada uno de sus 
giros, no viraba sino que pivota- 
ba sobre sí mismo. Interrogado 
en la base de Bierset por una co- 
misión militar, le proyectaron 
imágenes de diversos prototipos 
recientes —entre ellos el 
F-117A— y aseguró que no se pa- 


oque. Los maniobras d 


tectadas excluyen 


que pueda tratarse de dviones». En lo foto, 
Bougard y otras miembros de SOBEPS 
¿examinan los instalaciones militares de Glons, 


recía a ninguno de ellos. Franck 
Boitte, el investigador de este ca- 
so, se pregunta cómo es posible 
que semejante objeto no haya si- 
do observado por cientos de 
otros testigos, nos muestra su 
desconcierto por la calidad casi- 
onírica de este género de testi- 
monios y nos expresa su opinión 
de que ese OVNI —como ocurre 
con otros caso» del mismo 
período— parece no haber esta- 
do allí más que para que el testi- 
golo viese, antes de Jesvanecer- 
se. 

Cuatro horas después un ins- 
pector de seguros siente una ex- 
treña presencia. Cuando mira al 


cielo, le sorprende la visión de 
una colosal masa triangular que 
desaparece por encima de su ga- 
raje, desplazándose en silencio, 
con una lentitud pasmosa y a una 
altura máxima de veinte metros. 
No se explica cómo no ha visto 
este ingenio por el camino. Aque- 
lla misma tarde, alas cinco y me- 
día, su esposa y su suegra han 
observado un triángulo luminoso 
a gran altitud. ¡Extraño como só- 
lo los OVNIS pueden serlo! 

A muchos kilómetros de allí, 
dos mujeres que circulan en su 
coche por el centro de Bruselas 
contemplan un triángulo similar 
que se detiene a unos 20 metros 


El testigo miró hacia arriba tras sentir una extraña 
presencia y vió una enorme masa triangular 
sobre el techo de su garage. 
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n del Mediodía, en el centro de Bruselas, sobre la que fue visto el *Ferryn señala ol edificio desde el. 
OVNI registrado en vídeo el 30 de marzo por Marcel Alfarano. que so tomó el vídeo de Bruselas. 


una imagen de síntesis»... No hay 
duda: los OVNIS belgas, como el 
resto de sus colegas, producen 
frecuentemente en los testigos 
como en los investigadores, una 
extraña sensación onírica. 


Proyecto Identificación 


La SOBEPS decide organizar, 
en Semana Santa, una Operación 
Identificación OVNI de enverga- 
dura inédita en aquel país. Duran- 
te cuatro noches, veinte grupos 
de observadores cubren los pun- 
tos de mayor visibilidad, carga- 
dos de cámaras, prismáticos y te- 
lescopios, intercomunicados me- 
diante radios y teléfonos móviles, 
apoyados por las comandancias 
de la gendarmería, a las que se pi- 
de llame cualquier ciudadano que 
vea un OVNI. Pretenden identifi- 
car la naturaleza y el origen de los 
misteriosos ingenios. El Ejército 
aporta dos aviones que, cargados 
de científicos, pretenden despe- 
gar a la menor alerta. Las dos pri- 
meras noches permiten poner en 
marcha y perfeccionar el meca- 
nismo de actuación. Una luz sos- 
pechosa es detectada cerca de 
Lieja, pero el avión de reconoci- 
miento tarda demasiado en des- 
pegar y llega tarde al lugar de la 
observación. 

En la noche del sábado, nume- 
rosos observadores describen 
con precisión un objeto lumino- 
so. El avión-laboratorio HS-748 se 
dirige hacia lazona, Los testigos 
confirman que efectúa círculos 
concéntricos por encima del OV- 
NI, que se encuentra por debajo 
de la altitud de seguridad de vue- 
lo. Pero desde el aire no logran 
detectarlo, posiblemente debido 
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jeto brillan: 
ros d que estaba 
tintos colores! detal 
VNS de s 


observarse en algu: 


¿sa y el Mollet, para finalmeni 


de Jabarovsk, en marzo pasado, aunque en este:caso se trata de 

sferas rojas. Un gigantesco OVNI esférico fue observado en abril 
por cientos de ciudadanos en los cielos de Roma, igualmente de- 
tectado por pilotos de líneas regulares. E 


Coronel De Brouwer, res- * Arriba, un avión utilizado en la Operación Identificación OV= 
ponsable deltema OVNI. — NJ, dispuesto a despegar del aeropuerto de Biers 


a la iluminación de las auto-rutas. 

Durante el domingo se regis- 
tran unas cien llamadas y algu- 
nas observaciones fidedignas, 
entre ellas la de un ayudante de 
la Fuerza Aérea que observa un 
artefacto triangular de unos 50 
metros durante más de media ho- 
ra. Asegura haber hecho señales 
con una linterna al objeto, que ha 
respondido apagando una de sus 
dos luces; una reacción similar a 
la que se ha observado en otros 
casos. Su relato es confirmado 
por otros cinco testigos. Pero el 
aviso llega a Bierset demasiado 
tarde. Después, el Icelander, que 
se mantiene en vuelo durante cin- 
co horas en las dos últimas no- 
ches, alcanza un objetivo que le 
señalan desde tierra sólo tres mi- 
nutos después de que el OVNI ha- 
ya partido. ¡El viejo juego del mí- 
rame y no me toques que bien co- 
nocemos quienes llevamos años 
detrás de este enigma! 

La operación ha resultado po- 
sitiva a la hora de perfeccionar un 
mecanismo de intervención efi- 
caz. Además, un equipo de SO- 
BEPS ha logrado filmar un trián- 
gulo muy luminoso, de unos 30 a 
50 metros. 

Las apariciones continúan es- 
calonadamente. La SOBEPS in- 
tenta convencer ahora a los mili- 
tares para organizar una campa- 
ña de tres semanas de duración, 
con 26 3 aviones o helicópteros 
Que les permitan acercarse al ob- 
jeto lo más posible y poner en 
marcha los aparatos de medida, 
obteniendo así informaciones 
esenciales... Y yo me pregunto si 
valdrá para algo. 

En Bruselas bullen los rumores 
sobre la presunta naturaleza mi- 


litar de los OVNIS, Alguien «bien 
informado» me cuenta que se tra- 
ta del F-117 y de otros prototipos 
de apariencia redonda que vienen 
de las bases americanas en In- 
glaterra con la intención de so- 
brevolar Checoslovaquia. ¿Y por 
qué no 5e observan en la costa? 
«Porque vuelan muy alto y luego 
bajan en picado». ¿Por qué enton- 
ces no son vistos en Alemania? 
Por qué? Por qué? Por qué?... Es- 
ta oleada belga se ha convertido 
en una fábrica de disparates y los 
mayores se los llevan los «escép- 
ticos a priori», esos que siempre 
tienen explicación para todo y 
que nunca explican nada. 


Se había colocado 
allí con la intención de ser 


bservada: 


Junto al Mayor Lambrechts, el director de 


AÑO CERO examina el dossier compila- 
do por la sección de operaciones del Es- 
tado Mayor del Aire. 


El teniente-coronol Amond pudo ver un 
OVNI el 11 de diciembre de 1989. 


«La oleada belga es completa- 
mente original, a excepción de 
esa suerte de boomerang con lu- 
Ces de colores que muchos miles 
de personas vieron durante 18 
meses, entre 1983 y 1984, en la 
bahía del Hudson, al norte de 
Nueva York —me recuerda 
Ferryn—. Las manifestaciones, 
las maniobras, los efectos de 
esos objetos son idénticos. Los 
testigos empleaban las mismas 
palabras, idénticos comentarios 
a los que escuchamos en Bélgi- 
ca, tomaron varios vídeos y en- 
contraron lugares donde la hier- 
ba aparecía quemada. Algunos 
describen triángulos que han si- 
do también vistos en aquella zo- 
na y en otros lugares de Nortea- 
mérica durante los últimos años». 

Dos ideas inquietantes se im- 
ponen en mi cabeza: se dejan ver, 
nos vigilan. Quienquiera que sea, 
debemos pensar que no lo hace 
de forma gratuita. 

Y de nuevo regresa la hipótesis 
de un prototipo ultrasofisticado. 
Pero ¿cómo?, ¿para qué?, ¿por 

6?... Estudiando el dossier-de 

-117, descubro que las bases 
donde operan y los lugares de Es- 
tados Unidos donde descansan 
sus pilotos son los mismos en 
torno a los cuales convergen los 
recientes e inquietantes rumores 
y sucesos que conmueven la es- 
cena OVNI en aquel país. Y la 
oleada belga es tan extraña como 
el cariz que está tomando última- 
mente el fenómeno OVNI, entre la 
manipulación y las grandes reve- 
laciones. Pero esa es otra tene- 
brosa historia... 

Por ahora, sólo una certeza: 
Una vez más, el enigma sigue en 
el aire. O 
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